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Los libros 

q u tod atrapan y muchas re-
pelen al mi~mo tiempo. 

Aquí a i irnos un espectáculo 
inesp rado p r nada sorprendente 

no ol idan el cariz 
mom n o it liano oficial y no 

d :!j n d r cord r el forzoso pres-
ti d I dor que en ciertos 
p d u ltura política 

e iii o beza el hombre 
d . Pod mos imagin r que 

ésar son agarr dos in 
nin un y puest en la 
b I nz l d P pini. Y ocu-
rr 1u 'sar 0 c1en e 
a 1, rof 'tica, 1 Cristo, 

n u1c I m' s alta uní cr-
s ti d, y Clucd pr so 

n 1 rom no. La onquista 
d l pod l ru i o d la s da, han 
a O' ur d a l r im ro, n te esta 
su pos rid d <l hoy, los atributos 
sup rior s <le risto. Pero mejan­
t s fi 10n s od s l uc s, es m' s 
afín con los nu os cesarismos que 

1 c sarism d l propio Julio 
r, a p sar d su t entati a mi­

pon ti fici . n tal aspee­
de P pini pu de ser un 

índi l 'p c que, con cifra 
llama rá 1930. 
st' r ucido l español 

os 01 i ir .-R. C. ílf. 

R BESPIERI E, por Hans Von Hentig. 

Las biografí s y los estudios sobre 
la personalidad de los qu han de­
jado hu 11a honda en la historia, 
han tomado variados aspectos. En 
el aso d este libro, no se trata de 
una biografía novelada, ni siquiera 
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de un ensayo biogr' fico completo, 
sino, como lo califica su autor, de 
un «estudio psico-patol6gico del 
impulso de dominio . El autor, 
capacitado como pocos para una 
tarea así, neurópata de fama y 
estudioso incansable, especializado 
en la Revolución Francesa y sus 
hombres, fija su posición al escri­
bir en la primera p' gina de su obra 
una ad ertencia n la que le mos: 

En esta biografía psicológica de 
un hombre que ra a la ez un 
asceta y un voluptuoso del poder, 
se reduce a la mayor concisión un 
material abundan 

Anuncia en seguida su propósito 
de añadir en otras ediciones de su 
libro, algunos fragmentos <sobre 
la m cánic de las revoluciones . 

Tenemos, pues, caracterizado por • 
l propio autor I libro: una bio­

grafía psicológica concisa. Pero es 
curioso observar lo que sucede con 
sta biografía psicológica y con casi 

todas las producciones que a ese 
género pertenecen, escritas por mé­
dicos especialistas, y n las cua­
lec: la interpretación psicológica de 
los personajes de la historia se re­
duce a una interpretación en que 
la psiquis de los individuos no apa­
rece por ninguna parte, y en las 
que, en cambio, todos los movi­
mientos, pasiones y reacciones i­
tales de los impulsos del individuo 
se explican hasta la saciedad por 
deformaciones org' nicas o pertur­
baciones fisiológica~. Desde los 
ensayoc: 5rosso modo del Doctor 
Cabanes y de todos los cientifistas 
del siglo pasado hasta las prod uc­
ciones recientes de Lafora, Carbo-
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nell, Pittaluga, Marañón, Krets­
chmer, van Hentig, etc. Acaso por­
que sus autores son ante todo mé­
dicos especialistas, sus interpreta­
ciones adolecen del rasgo común, 
ya señalado, que puede resumirse 
en una frase: una explicación 
fisiológica, ·materialista de los 
que hasta ahora considerábamos 
impulsos anímicos del individuo. 
Y esta circunstancia como norma 
f undamcntal, en la mayor parte 
de las investigaciones alrededor de 
las personalidades históricas, puede 
llevar y de hecho lleva a una .·pli­
caoión materialic:ta de los hombres 
en que lqs rasgos espirituales, aque­
llos por los que preci amente han 
pasado a la inmorta lidad, no exis­
ten. No hay mayor dif er ncia en­
tre la afirmación de l maestro d e 
La inteligencia de que el pensa­
miento es una secreción cerebral 
y la explicación de la en idia 
que domina ba a Rob , pi rre qu 
da Hentig, porque este era euno­
coide. Así con un bai:,aje no muy 
amplio de pa la bras indica doras de 
anomalías orgánicas estudiadas por 
la ciencia médica--eun ucoide, es­
quizofrénico, epileptoide, etc.- se 
trata d explica r y se explica a las 
mayores personalidades históricas. 
Pero ante esta tendcricia, cabe pre­
guntarse: ly un hombre, cualquiera 
que él sea, no es algo más?. . . ¿ o 
hay entonces en el individuo otra 
cosa que no sea un conjunto de 
perturbaciones orgánicas o 'de taras 
hereditarias y adquiridas?. . . Cree­
mos que precisamente, frente a las 
personalidades grandes de la his­
toria es donde se encuentra más 
patente la existencia de un princi-
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pio inmat rial no e.·plicado has a 
ahora, o si es m a teria l, no descu­
bierto por la i nc ia h asta hoy día_ 
Y s curioso o se r ar q ue mientra s 
los médico cu o estudios ti nen 
las aractcriza ion general s a no­
tadas , los filósofo , b ió logo y m -
temáticos más r putadas d la hor 
pres nte r e o rn a n un «vi talismo >, 
proclama d o por Han Dries h , qu e 
s p rece mucho un mir r h aci 
atrás e n 1 fi losofí piri t u lista 
de los in g nuo. ñ d l n1 d io- , o . 

H nti h t ra t d o d x p li a r, 
estud ia nd o l 1 rson lidad e o-
bespierr , 1 fun .. m nt d lo u 
ha 11am do 1 • im pu l d min io> 
d ' te . u f u' u actua ión 
p ública su no rís ic . 
◄ n a ras d s omm1 
lo s cri ficó to n dich 

jecu ' odos porq u l 
sacrifici no l h n1br 
ríRid , frío, ro , dor, e 
t a , am icioso que r l abo-; 
j co in d rras. des ués 
s u estu io p r t icad con una h n­
radez his ór ica 1gnc le odo neo-
mio y o n un de do umcn-
t aci 'n u ig dar 
enamorado d . u in irraci 'n no 
se n os ta ra l su fi i n te 1 fu n­
d a m nto de es im pulso d don1i­
n10, par p d r 11 ga r fo rm ula r 
un Ju1c1 sobr é l. Hay m ás, que­
dan en la p n umbra d i rs s on­
tradicciones qu n apa ree n d e­
bidamente explicadas. Así t nemas 
la afirmación d la timid z de Ro­
b spi rre, qu lo domin h a en to as 
partes dond s pr s n t ra n pú­
blico, en la Con ención, en el Club 
jacobino, en e l Comit de salvac-ión 
Pública, t imidez reconocida por él 
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en buena parte de su correspon­
dencia. Pero como lo hace obser-

ar el mismo H ntig, 
tímido, ou según el 
hubiera lle do en 1 

ste hombre 
utor si no 
poc r o-

1 ucionaria, habría p s do ~u vida 
en su ciud d pro inci n iviendo 
ord na d , bur uesa y sórdidamente, 
hacía funcionar sin d scaPso la 
guillotin y no ce ba de pedir a 
Saint-] u t, u amig más duradero, 
nuevas y nucv s li sta de futuros 
aj ustici do . u imp ibilidad para 

ntre r I rdugo a todo- los 
que fu r n sus amigos y su perti­
nac1 n m nt ner I r' gimen del 
terror ua ndo y n r necesario, 
son h e hos que unidos a los que 
ya hem s ña l d , n s a i nen 
bi n co n conc p o g neral de Jo 
qu e s I im id z hum ri . El mis-
mo H n t ig t ien qu r onoc r s to, 

d j rn os y d j rse plena-
i f cno , ud a la an a 

m' g ic d la ntonc s 
ten mo qu J 

quizofr ' rii 

qui re los rae cr s p r ntement 
con radi torio. u h mos eñal do. 

1 o ísmo xag rado d Rob s-
pierr , s u ri id z mo r ) n qu 1 
ide irtu s 1 incorruptibili• 
dad 1 h.. í pro t rn rs en una 
perpetu dor ci' n d sí mismo, 
son pr uc tos d su or anismo 
eunuc id , s gún H n 1g, de su 
miedo inconf sado, pero real, de no 
poder sati facer plenamente sus 
impulsos xuales y satisfacer a las 
mujer s con quienes trataba. Así 
el amor n Robespierre puede de­
cirse que no existe, porque sólo 
sabía amarse a sí mismo, y aunque 
tuvo el mayor partido precisamente 

517 

en las mujeres, debe notarse que 
era entre las icjas, aquellas que 
olvidadas de los dioses y de los 
hombres, ensoñaban n tr suspiros, 
con motivo de las frases alambica­
das, retorcidas, obscura de los dis­
cursos del e incorruptible , teñidas 
de una vaga tendencia sentimen­
tal. 

Todo el estudio de Hentig con­
tribuye a dejar una idea poco grata 
de Robespierre. Mezquino, sórdido, 
egoísta, sin un impulso generoso ni 
una actitud levantada en su actua­
ción pública, Robespierre no puede 
aspirar a la admiración, ni siquiera 
al ínter' s de las g neraciones qu 
le han seguido, y sólo dejará en el 
ánimo la idea de un criminaloide-­
la frase es de Hentig-de la histo­
ria, afortunado y mpujado a sus 
diversas actuaciones, por la fuerza 
misma de los acontecimientos his­
tóricos que vi ió. E to, según el 
autor, pero no debemos al idar que 
los historiadores no m 'dicos-r Ia­
thiez, Lenotre, Aulard-han hablado 
de un tribuno de elocuencia sub­
yugadora, de un hombre de una cla­
ridad de pensamiento ) de direc­
tivas acentuadísima y de una per­
sor.alidad moral constante y sin 
vacilaciones ni decaimientos. 

¿Cuál será la erdad? Un poco 
de ella habrá en las diversas opi­
niones, pero para establecer afirma­
ciones absolutas, de cualquier es­
pecie que sean, sobre las persona­
lidades históricas que se estudian, 
nos faltan la mayoría de los elemen­
tos del juicio, desde el principal, la 
falta de conocimiento y compren­
sión del ambiente en que estos per­
sonajes vivieron. 
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Pero para conocer algo de ello, 
es indudable que el libro de Hentig, 
que comentamos, y que lleva un 
magnífico prólogo del doctor La 
fora, constituye un aporte alioso. 
-A bel Valdés A. 

PORTALES f TD[ , L ){EJORE. 

CARTA DEL GR. MIN!STRO P -

BLICADAS POR DO ER ESTO DE LA 

CRUZ E U EPISTOLARIO OTRA 

11'\ÉDITA Q_ - - E . TUOIO DE 

/done. 

Hacer crítica de escritor s cuyo 
oficio es precisament la crític 
literaria es una labor tran atrayente 
como peligrosa. l\1ás de una v z 
hemos pensado estudiar la obra de 
los escritores que han pasado u 
vida estudi ndo la obra de los de­
más, y ac so algún día realicemos 
nuestro propó ito, que podría ten r 
cierta utilidad para las letras chi­
lenas. Por ahora, sólo notaremos 
la impresión que nos ha dejado ste 
Portales intúno (1), que ha publicado 
Hernán Díaz Arrieta, uno de ]os 
más reputados y el más constante 
de nuestros críticos 1iterarios. 

Está compuesto el libro por una 
selección d diez y ocho cartas del 
Ministro, incompletas algunas y no 
todas publicadas en el Epistolario 
del señor de la Cruz, y por el estu­
dio que sobre el Epistolario indica­
do pub1icó Alone en su crónica li­
teraria semanal, en los meses de 
Julio y Agosto últimos. Además 

(1) Santiago. Imprenta Universi­
taria, 1930. 

ha ins rtado Alonc una sin1pática 
y rápida semblanza de don An­
tonio Garfi , d !=tin ario de la ma­
yoría el las cartas, y un prólo o 
en que x lica con el ridad el objeto 
y la causa de la publicación del li­
bro. Le mos en el prólogo que han 
impulsado al autor a la publicaci n 
de P ortal s inl1·mo I in r~ s de la 
figura d Portales l s dificulta­
des pr' t ic s que ofr c~ 1 volmn n 
del señor d la Cru7,, por su pr cio, 
formato y 1 . c so número d 
ejemplares de u co a la e i-
ción. 

E un tan 1a 
s' lo t ll1 n un 
selec que po m -
no u d 1 
Epistolari · o u-
cir las tr s le infor-
mati, a que pub! d rlo 
conoc n r 1 asp et 
qu , h mo el pun 
de i~t d I ida d e Por-
tal , por ser el qu 
sas r la iones y 
personal. 

Esas palabras del autor que h -
mos transcrito xplic n n1ejor qu 
otras el obj to d 1 1 ibr . 

Pero n llas en on tr mos tam­
bi 'n la base par formul r alguna~ 
observaci nes que I lectur del 
libro nos confirma. o cr mos qu 
cori la escas selección hay logrado 
Hernán Díaz extractar <lo substan­
cial del Epistolario > para ponerlo 
al alcance de cualquiera, pues 1 
propósito que el mismo utor ma­
nifiesta de circunscribir ste perfi 1 
epistolar sólo al aspecto íntimo d l 
Ministro lo restringe d masiado. En 
efecto, la personalidad pública de 


